PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados DECLARA su más profunda preocupación e indignación ante los hechos de agresión y discriminación sufridos por seis de niños en el local comercial de Falabella de la ciudad de Rosario por parte del personal que realiza tareas de seguridad para dicha firma.

En el mismo sentido, insta a que la Secretaría de Derechos Humanos de la Provincia realice la más exhaustiva investigación para lograr esclarecer quiénes fueron los autores intelectuales y materiales de la agresión y si existe control en cuanto a la normativa vigente en relación al derecho de ingreso y permanencia en lugares comerciales.

Finalmente este cuerpo exige un desagravio público y una reparación material y moral a las personas directa e indirectamente afectadas por parte de la empresa.

Sr. Presidente:




El pasado viernes 11 de mayo un grupo de niños, cuyas edades oscilan entre los 4 y 11 años, fueron atacados con gas pimienta dentro del local de la empresa Falabella de la ciudad de Rosario por un agente que realiza tareas de seguridad para dicha firma. Los niños fueron auxiliados por eventuales transeúntes y por personal de una librería próxima a la firma mencionada.




El hecho es un acto discriminatorio sumamente repudiable ya que no sólo los agredidos son niños sino que además, son pobres y pertenecen a la comunidad Toba de la ciudad de Rosario. 




Según se pudo saber, la Secretaría de Derechos Humanos de la Provincia ya ha tomado intervención en el hecho. Instamos a que el organismo se aboque de lleno y ponga a disposición todos los recursos humanos y materiales para la realización de una exhaustiva investigación con el fin de esclarecer lo ocurrido.




 “El hambre es un crimen que aniquila el prodigio de la vida. Debe ser detenido. Sí o sí. Porque en nuestro país no faltan riquezas, ni alimentos, ni platos, ni madres, ni médicos, ni maestros, faltan en cambio la voluntad política, la imaginación institucional, la comprensión cultural y las ganas de construir una sociedad de semejantes, para decir trabajo, para cantar infancia, para besar familia. Sin una infancia sana, amasada y entera es impensable una Argentina mejor. Porque un país que mutila a sus niños es un país que se condena a sí mismo”. Este expresivo párrafo integra el manifiesto del Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo, que actualmente están realizando su Cuarta Marcha, con el objetivo, entre otros, de reivindicar los derechos de los niños.




Hechos como el ocurrido el pasado viernes en la tienda Falabella pone de manifiesto las falencias del Estado santafesino en materia de protección a los menores de 18 años, en aplicación de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, votada en las Naciones Unidas, que inaugura una nueva etapa en la consideración jurídica de los niños, niñas y adolescentes del mundo.

 


La protección integral de los derechos del niño es el nuevo paradigma desde donde construimos una forma de pensar los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derecho. Sólo de este modo se empezará a modificar uno de los tantos resultados nefastos de las políticas neoliberales instauradas por la dictadura militar y su ministro Martínez de Hoz, profundizadas durante los años 90, que vulneran los derechos de los trabajadores, de los niños y adolescentes, de los ancianos, de las mujeres y del conjunto de los ciudadanos.

 


Por todo lo expuesto es que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de declaración. 

